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XX

Cuando las personas que están 
detenidas ocupen el lugar de la 
aeetra, despejarán ésta entera- 
frente al pasar señoras u otras 
personas de respetabilidad,

XXI

Debernos un saludo, y las seño­
ras una ligera inclinación de ca­
beza, a las personas que encon­
trándose detenidas, se abren pa­
ra dejar libre el paso por la ace­
ra o por en medio da ellas.

xxn
Cuando una persona ha de pa­

sar por delante de otra, eT infe- 
ferior cederá siempre el paso al 
superior y el caballero a la se- 
flora tan solo cederá el paso a 
otra señora de mayor edad.

xxni
dea siempre a >s señoras au­

torizar con una mirada el saludo 
Se Wfl caballeros de su amistad, 
y a los superiores el de los infe­
riores.

nunca a la 
no se tiene 

debemos

XXIV
No debe saludarse 

persona con quien 
amistad. Sin embargo, 
siempre un saludo a las personas

alta respetabilidad a quienes 
rContra/m^n de cera, ya to- 

as aquéllas que de un modo no­
table nos hayan cedido la acera 
oon I* intención ¿e obsequiamos.

XXV
Para quitarnos y tocarnos el 

sombrero, y par* todos loa demás 
movimientos de cortesía en qua 

No ea admisible la costun&re hayamos de usar de 1* mano, era­
do saludar a las señoras que es* pleemos feralmente la derecha.

tán en sus ventanas, cuando con 
ellas no se tienen relaciones de 
amistad; y aun teniéndolas, si no 
son íntimas, no deben saludarse 
desde Ta acera opuesta cuando ha 
entrado ya la noche, ni a ningu­
na hora si se encuentran en ven­
tanas con celosías.

XXVI
—o—

Cuando saludemos a señoras 
v otras personas respetables, no 
nos limitaremos a tocarnos el 
sombrero, sino que nos descubri­
remos enteramente.

XXVII

Cuando encontremos a una per­
sona de nuestra amistad, acom­
pañada de otra que no lo sea, ha­
remos de manera que nuestro sa- 
udo incluya a ambas.

xxvni
En el caso del párrafo anterior, 

la persona que va con nuestro 
'>rr<:«ro. si es ufna señora, deberá 
contestarnos con una ligera in­
clinación de cabeza y si es un hom­
bre, se tocará el , sombrero. En 
cuanto# a nuestro amigo, se ah?* 
tendrá de contestamos en tono 
de confianza, aunque así lo acos­
tumbre, pues
tarta a la consideración debida 
a la persona que le acompaña.

XXIX

HoS Asíanos
En la nueva geografía 

aquella que fue Oceanía 
ya dentro del Asia está; 
por los intereses creados 
de amarillos potentados 
desde Tai Pei a Balará.

Desde Don Leoni Guerrero 
hasta el último mensajero 
del Departamento son: 
descendientes asíanos 
o mestizos manchurianos 
por su extraña filiación.

A veces unos rojillos, 
y otras veces amarillos, 
manzanilla, Rioja o ron,
hasta los americanos 
son todos nuestros paisanos, 
¡en nombre del salchichón! 

Por su rara catadura 
y selvática figura 
es a veces un senegalés; 
por su rizada cabellera 
y los pómulos de pera, 

el pinoy que habla el inglés. 
(Posa a la páginas 48)

RIZALIANA
(Viene de 1« paa, 7) 

sono aT suyo para que se unan 
todos los filipinos, sin distin­
ción de colores, ni de razas, cíe- 
dos e idiomas y que sientan 
solamente, únicamente FILI 
LIPINOS, dispuestos a enalte 
cer la Patria por todos ios 
medios y conceptos, defendi­

éndola hasta la muerta si no- 
rp?sario fuera, como decía en 
su “Ultimo Adiós*:

Que si grana necesitas para 
teñir tu aurora,

Vierte la sangre mía, derrá­
mala en buen hora. . .

Pasa a la pag. 47
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